
E S C U E L A S  D E  R IV E R A Descanso del alumnado en el amplio parque de la Escuela Industrial Urbana de Rivera.
(Fotografía Joan Caroso>
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o un equipo de aprendices de 
equipos de futuros torneros A

ura a maquina, lencería y  bordad.

A p l iq ú e s e  C re m a  L íq u id a
>o de puericultura práctica es 
Curso oe l Hogar en las salas dictado honorariamente

maternales de! Hospital

HINDS contiene lanolina, 
que suaviza y refresca la piel

urso practico de economía domestica

Reciba todos los beneficios 
del sol... pero elimine sus 
molestias!... Proteja su cutis 
con Crema Liquida HINDS, 
de Miel y Almendras, enri­
quecida con lanolina... y se 
bronceará en forma pareja!...

DE MIEL Y ALMENDRAS

HINDS
EA CREMA "COMPLETA1

«a
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Un enioquc de la entelad de Rivera desde e l Cerro del Morco.

que cooperan a su éxito y a su prestigio. 
Hoy, al enfrentar esta escuela de Rivera 
que trabaja asiduamente con rumor de col­
mena, fabricando hombres útiles al país, 
queremos tomarla de ejemplo respecto a la 
situación por que pasa el profesorado in­
dustrial.

Juan M. Al vez: Maestro de Mecánica, 
dicta Dibujo Técnico y Matemáticas en ca­
rácter honorario.

Mario Domínguez: Ayudante de Carpin­
tería, «ficta Dibujo Geométrico y seis ho­
ras de Matemáticas en forma honoraria.

Davy Cha vez: Ayudante de Mecánica y 
Herrería, enseña honorariamente su profe­
sión en la Escuela Agraria.

Sara de la Fuente: Maestra del Curso del 
Hogar, dicta el curso de Higiene y Pueri­
cultura en igual carácter.

Irma G. de Alava: Maestra de Lencería 
y Bordados, dicta el curso de Dibujo para 
señoritas con carácter honorario.

Aquilina Lema de Lema: Maestra de Cor­
te y Confección, (ficta dos grupos de Dibujo 
en carácter honorario.

Dolores Zorrilla: Maestra, dicta tres 
grupos de Lenguaje y uno de Matemáticas.

Y para cerrar la cadena de maestros ho­
norarios a la fuerza, diremos que don José 
F. Bulgarelli, Maestro de Carpintería, es 
Director Interino en carácter honorario.

La Escuela está sintiendo, a«Wiá« la fal­
ta de maestros y profesores que completen 
tí ciclo de enseñanza de tercer año, de tec- 
no* -¿a, de prácticas de taller, eto, etc.

ita Escuela de Rivera que hemos visi­
tado. no es la única que vive de la genero­
sidad del esfuerzo del profesor modesto que 
está siempre pronto a enseñar todo lo que 
sabe a cuenta de un pago evento^  para 
cuando se apruebe tí Presupuesto de la ins­
titución.

Mauro BARDIER IN DART

EL dinero que precise la enseñanza sera 
devuelto con creces al país en trabajo 

elaborado, en industrias, en comodidad y 
salud general, en honestidad, consciente 
amor a la tierra y respeto a las leyes.

Es tí progreso de nuestra cultora, inicia­
da en la Escuela Pública, seguida en las 
Escuelas Industriales, en los Liceos y Fa­
cultades, lo que ha permitido el actual auge 
industrial, comercial e intelectual del país, 
por obra del capital nacional, rescatado y 
hecho productivb por tí trabajo nacional.

El comercio y la industria usufructúan 
actualmente tí acervo creado por la docen­
cia nacional en un siglo de sacrificio ince­
sante para hacer la luz en todos los rinco­
nes del territoriô

Las escuelas públicas, las escuelas indus­
triales, los liceos, las facultades, son las 
fundamentales armas, herramientas, que te­
nemos los uruguayos para mantener des­
pierto tí sentido de responsabilidad en la 
ciudadanía y formarlo y estimularlo en la 
niñez y «a la juwMtfai

La docencia es tí cimiento moral y ma­
terial de las colectividades y ellas valen 
cuanto vale tí docente.

Nuestro país ha sido siempre un legar 
privilegiado en este sentido. El docente, 
nacional o extrañejro, se ha distinguido es 
toda época por un ferviente altruismo, ra­
yano coa el renunciamiento de todo bien 
material, que le ha dado su reconocido vi-so 
misionero, el viejo prestigio de apostolado 
a su diaria tarea enseñante.

A este respecto, todos conocemos nom­
bres de hoy o de ayer. Toda ciudad, todo 
pueblo, toda villa, tiene nombres de maes­
tros que han merecido la honra del lugar 
donde vivieron, empobrecidos, sembrando 
conocimientos.

Parece oue para nuestro docente no nge

ESCU ELA M AR C STR IAL  

D E  R I V E R A
tensión los rubros destinados a esta rami 
de la enseñanza popular se volvieron nor­
malmente cortos, y cuando se podía cons­
tituir un cuerpo de profesores, generalmen­
te honorarios, no había local a Dar ente; cuan­
do se obtenía la donación de terrenos apro­
piados por parto de vecinos altruistas no 
había material didáctico: otras veces esca­
seaban las herramientas, las máquinas, etc. 
y así, en constante penuria, se ha ido con­
siguiendo adiestrar a los miles de obreros 
capacitados que son los que actualmente 
rigen los destinos de los cientos de peque­
ños y grandes talleres industriales disemi­
nados por todo el país.

Si esto sucedía antes, ahora el panorama 
no ha cambiado. Confiado en la rápida san­
ción del nuevo presupuesto y tiranizado por 
tí premioso deber de perfeccionar la ense­
ñanza industrial, tí actual Consejo ha dado 
posesión de grupos de enseñanza a grao 
cantidad de profesores, a los que no puede 
pagar y para con los cuales el Estado se ha 
creado un compromiso ineludible, pues la 
mayoría lleva un año de rendí dora labor.

Repetidamente hemos elogiado el trabu 
jo de las diversas escuelas industriales que 
vamos visitando y hemos hablado extens". 
mente de sus éxitos, de sus puntos de mira, 
de su porvenir, de su adaptación al am­
biente de trabajo y los numerosos factores

la conocida máxima de que “a mejora de 
sueldo, mejora de personal; y a mejora 
de sueldo y de personal, mejora de serví­
aos” Los servicios prestados por el perso­
nal enseñante han sido siempre los mejores, 
sin tomar en cuenta las retribuciones ni las 
situaciones económicas, y quizá por este, 
por constituir excepción a tan justa y ge­
neralizada ley, es que queda siempre pos­
puesto a sos aspiraciones.

El docente de la Universidad del Trabajo 
está comprendido en las afirmaciones pre­
cedentes. Los sucesivos Consejos universi­
tarios, enfrentados a la real necesidad que 
sentía la industria nacional de obreros ca­
lificados, así como al urgente problema de 
solucionar tí porvenir individual de una 
juventud que, en la dudad y en el camyo, 
quedaba desorientada, luego de cursar la 
escuela primaria, se dieron a la tarea in­
cansable de multiplicar las casas de en­
trenamiento técnico en todos los lugares de 
la República, respondiendo unas veces a la 
condenas de su provecho y otras a la m 
silencia de los pedidos de los diversos nú­
cleos poblados que, comprobada la utilidad 
de tales establecimientos, los solicitaban y 
aún los exigían.

El rápido prestigio de las Escuelas In 
dustriales justificaba ampliamente su proli­
feración. pero sucedía que debido a tal ex­

.  Una de las clases de Corte y  Confección Pracüca de soldadura con  gas



Panorama de M ontevideo. (O leo  de J. M. Bienes)

BLANES MARINISTA
E L “ a ‘  anti^uo dlbwjo de Bienes que se
r e f o ^ T ^  *?’ CTeo' un d¡bujo a pluma, 
reforrado con elementales toques de color 
representando la goleta Comodoro p £ v £  
en aguas de Montevideo.

La nave, tomada de perfil absoluto, sin 
d® C° rdaje °  arbotadura,

K Z "  CaraCter“  dC 105 dlbuJ «  de

b r e ^ I ^ ñ r 116̂  a‘ P ‘e' desP u«  “ «« ooro- ore Juan Blanes, noviembre 19 de 1844 
confirma la observación.
c o J“ a¿ !  “ aDU?' Blan<* tenía entonces po­
co más de catorce años, y  habitaba en u, 
capital sitiada. Recién en 1845, desaveni­
dos del todo sus padres, doña Isabel se 
fu ^ con  su, hijos a vivir en el campo del

Don Pedro por su parte, continuó

Montev,deo, sirviendo penosamente por 
falta de salud un modestísimo empleo en la 
aduana, hasta que sus días finalizaron tres 
anos más tarde.

Cuando Don Antonio Curci hizo dona­
ción al entonces Archivo y  M useo Histó­
rico Nacional de esta preciosa pieza, en 
tiempo en que yo  era sub-director de la 
casa, el dibujo por triples razones de tiem­
po, consiguientes vueltas de mano en ma­
no y  calidad inferior del papel, estaba bas­
tante mal tratado. Mi noble y buen amigo 
recordará todavía el trabajo que nos d ó  
desorender el dibujo de la vieja tabla in­
servible en que estaba pegado, tarea que 
ambos tomamos a nuestro cargo un tanto 
pintores también —  con el interés y  cuida­
do con que se manipula una reliquia.

M U 1 3 V A  CREMA ANTISUDORAL 
^  COMBATE LA

TRANSPIRACION AXILAR SIN DAÑAR

1. No quema la ropa.
2. No hay necesidad de esperar a que se

usa,la inmediatamentedespués de afeitarse.
3. Combate la transpiración. Ilesodoriza 

el sudor, mantiene las axilas seca,
4. bs una crema pura, blanca, sin grasa

en<’lanp ie ran< ha V ‘ l,,saparw ín'<Kra
5' ? rem.H •?n.t¡s“ íloral Arrirt tiene la 

¡otarios m*aprobación de la Unión Propietarios de 
Tintorerías, por ser inofensiva para las telas.

a r r i d
5 0,75, $ 1.50 y $2,50

Que la lejana lámina no significaba por 
el tema, ni un vaguísimo vislumbre de pre­
ferencia en el joven aficionado, el tiempo 
encarganase de demostrarla

Blanes no sintió nunca el mar com o tam­
poco sintió el paisaje ni lo que es más raro 
sintió el encanto íntimo y  particularísimo 
del apunte, habitual y  familiar, donde tan­
tas veces se ve trasparente el alma del 
artista.

Blanes fué un hombre seco, de extraña 
contextura moral. La vida artística de nues­
tro gran pintor transcurrió monopolizada por 
el tema histórico y  por la figura, inclinado 
— lo prueban sus cartas—  a desdeñar cual­
quier otro género, que tenia por indigno e 
insignificante.

Fuera de su marco magistral y abso’uto, 
nada ha llegado a nosotros digno de su 
pincel: los pequeños motivos pintados en 

para "tribu ir la amable 
hospitalidad de los esposos Lucerna Estrá- 
sulas, rarísimas muestras de paisaje, ape­
nas se podrían citar por curiosidad. El óleo 
de ciertas dimensiones existente en el Mu­
seo de Bellas Artes, titulado Arco de Tito 
es una atribución.

Algo así como aquel admirable retrato 
de la señora de Río-Frío -  pintado por 
Isallmo—  proveniente del Museo de Lu- 
Ján, que nuestra Comisión Nacional de B e­
llas Artes se empeñó en hacer creer que 
era un retrato hecho por Blanes; empeño 
vano por lo demás como se probó pronto 
con el apoyo de la opinión imparcial y  au­
torizada de entendidos artista, y conocedo 
res argentinos.

En la gran colección de Blanes, genero 
sámente donada al país por Fernando Gar.
"a - ta m b a n  como Blanes, no sólo el Arco 
de Tito, de autenticidad discutible sino al- 
gunos otros.

e , Lv ?  V6CeS que Blan<» abordoel genero marina, fue a título accidental
P °r . eje“ P '°  <a* se relacionan con el viaje a Chile en 1873-74.

daI “Chimborazo", a la ida, y 
a'  regreso- en día» intermi- nables y  sin variantes, aprovechó el buen

travert q “ e °  favoredera durante todo el
ó3"  ‘í'” "  apuntes de color,aspectos de cielo y  agua con que hiego

r s s r í  s ei de u s o r i^ ola sene de Mannas Magallánicas que luc- 
go envío para que figuraran en la Expo­
sición de Santiago de Chile en 1875 ™ ro 
que no llegaron a tiempo. ’
de<í n5ne^ SnP^  aquel nombre los óleo, de 0 .5 0  por 0 .2 5  titulados Entrada al Es
tech o . Cabo Vírgenes, Salida del E strL L , 
F  Pacíf>co, Salida del Estrecho, El Atlán- 
Pilar. S0t6S de l0S EvangeIlsta5 y  Cabo

Nada decían, aún a los ojos de los más 
elevados admiradores de Blanes, estos tra-

° ada añaden aI renombre artís- b<» del pintor de La Fiebre Amarilla.
dehia0™’ reC' en’ han aParecid°  dos marinas debidas a su pincel que vienen —  diré as>
—  por el crédito del Maestro.

h°* US, tiSae ineorPoradas a su se- 
eccionada galena de Blanes el señor Oc- 
SVIO C  Assunpao a quien tanto debe la

v  ■ r  su ca roncado ar­tístico histórico noplatense.
Píe“ '  de todo « « « - o  —  medallas, 

monedas, libros, cuadros, grabados, etc.—  
reintegradas a la República por Octavio 
Assunfao, piezas totalmente desconocida-, o 
creídas perdidas sin remedio, relativas a 
nuestras cosas, aparecidas en venta en Eu-

' i r ^ 1 y Ar8en,ina representan un valor difícil de apreciar a primera vista.
♦

D e las dos pinturas que concluyo de 
enunciar, una se titula La Rada de Mon­
tevideo, y, por razones de orden técnico- 
cromático, la fotografía, que ilustra mi cró- 

S° ’ °  a can“  a dar una idea aproxi-
T O ^ e fo  a a , El aeI° ’ ° 3curo y decorati­vo cielo de tormenta, tiene en el ó 'eo 
una grandiosidad profunda que escapa al 
oianco y  negro.

Y  M ontevideo en luz, dibujado al fon- 
do, escapa del mismo m odo a la lente.

Fue pintado este cuadro, se puede de­
cir, para obsequiar con un motivo de evo­
cación y recuerdo, al Dr. Andrés Lamas 
gran amigo del Maestro y su asesor indis- 
cutido en materia histórica.

* ? ° n aAvClrés’ ,alejado tantos «nos de la patria, debió serle grata esta visión pic­
tórica de su ciudad ijiativa.

Juzgado el cuadro por su factura y  su 
colondo corresponde a! período 1864-79 
en que Blanes trabajó en Montevideo en­
tre su primero y  su segundo viaje a  Italia 

Corresponde entonces al período más 
Inerte y  mas fecundo de la larga carrera 
del autor del Juramento de los Treinta y 
I res, y según me dicen hay antecedentes de 

el en el Museo Municipal J . M . Blanes.
En el catalogo de la Colección Lamas 

Buenos Aires, 1894, figura este óleo con el
. 19 entre ' «  de Escuela Moderna, ccn 

estos particulares y predicados:
M. Blanes (sic) Cartón piedra de 0 72

5 T  “ °  de los mas acabados t r a b a j e s  
ae* renombrado pintor uruguayo” .

Al dispersarse en almoneda la galena 
artística del Dr. Lamas, el óleo fué adqu* 
" 7 ?  por rnaest™ compatriota el ilustre pe­
riodista Julio Piquet, fallecido hace pocos 
anos. r

Su poseedor actual viene a ser e! tercer 
dueño de marina, tardíamente llegada para
^ a  « " “ A  ' °  qUe nuestro ^ aa pintor era capaz de hacer en temas de mar y  cielo

0tra m?ri.na' mas Pequeña, que se re­
produce también, pertenece al último pe- 
nodo de la obra artística de Blanes, cuvos 
rasgos resultan distintivos. M e refiere a la 
f P° 7  qae Pintó Para el Presidente 
e) A ) L B* rdf '  S land°  ' “ «"Puso su cuadro
t i l í  K ^  3 3tr,a y dÍÓ cima 3 distin tos traba,o. menores, en los cuales hay la
d ^  « t  Óh 6 q“ !  SUS poderosa5 faculta des estaban en descenso.

El tema se lo  dió un barco escuela per- 
tupies anclado en la rada, tratado con sol­
tura y  eficacia. Una barca pescadora, a ve-
aS p  “ P ega a rf uerda la que colocó en el Panorama de M ontevideo

S e ^ p 0̂  qUe “ “ “  deStm°  al ^ ñor 
í e n e  , f ° dngueI- Pd^ona de ,u  intimidad. 
dón?m ° S°  cuanto ininteligible^eu-
dómmo compuesto de siete consonantes, 
muy de acuerdo con ciertos curiosos capu­
chos familiares de Don Juan Manuel.

J. M. FERNANDEZ SALDAN A.

" O ™ 0  M ARIN°  (O leo  de J. M. BfanesJ
(Colección O. A. Assungitoj



h í s p a n o  a  a í  e r i c a
E N  P A R I S

EAMBULANDO por las calles de París 
he llegado a la puerta de Champerret, 

en la píaza del mismo nombre. Diviso allí 
un monumento en bronce, uno de esos sím­
bolos ecuestres del mal gusto burgués que 
tanto se prodigan en las capitales de todo 
el mundo. Como no me gusta viajar con 
guía, a! aproximarme veo se trata de Bolí­
var, nuestro Bolívar, a quien rodean en se­
micírculo cuatro bustos de bronce: Montal- 
vo» Rubén Darío, Martí y Rodó.

Quedo admirado. Soy un hombre en cu­
ya cabeza caben muchas cosas, infinitas co ­
sas, pues mi ignorancia es infinita, por lo 
aue aún no he perdido el sentimiento admi­
rativo. Líbreme dios de esos sabios que se 
creen saberlo todo, que no se admiran de 
nada y pasan despreciativos ante el ser y 
el acontecer de cada día. Confieso que per­
manecí una media hora contemplando aque­
llos monumento y bustos con el mismo ai­
re zonzo de un montuvio, llanero, gaucho, 
roto o pelado de Hispanoamérica. Su sim­
bolismo no me es extraño; me son familia­
res. Bolívar o la Libertad, Montalvo o la 
Pasión, Rubén Darío o  la Sensualidad, Mar­
tí o la Emoción, Rodó o la Serenidad. Otros 
espíritus completan el alma hispanoameri­
cana, pero éstos son expresión de ella en 
su más fina esencia.

Por ser tan auténticamente hispanoame­
ricanos estos símbolos es que tienen ese 
aire apartadizo, con perspectiva de ausen­
cia. En esta plaza donde París acaba, el 
extramuro sabe a pueblo y anuncia la cam­
piña, y el campo continúa siendo el esce­
nario del drama hispanoamericano, por eso 
afirman aquí su personalidad terrígena 
nuestros símbolos, como contraste con la 
decadente vida europea. Sí; que no nos 
falte Pasión, ni Sensualidad, ni Emoción, ni 
Serenidad, apoyaturas de la Libertad boli- 
variana, en estos dias desmedulados de 
Occidente.

Puede que los académicos nos incluyan 
en el casillero de los pueblos bárbaros, 
hombres sin matiz, sin medida, exagerados 
en todo, con una cantidad enorme de pas­
mo en los ojos, como si no nos hubiéramos 
despojado de aquel primitivo, ancestral 
asombro ante los abalorios de vidrio de los 
conquistadores, hombres, en fin, sin la cor­
dura francesa, sin el cálculo inglés, sin la 
suficiencia germánica, sin la mansedumbre 
rusa. Hombres de un complejo animal ar­
bitrario, ebrios de horizonte, rasgos, todos, 
definidores del bárbaro. La mirada del hom­
bre define su espiritualidad. El bárbaro mi­
ra hacia la lejanía, es un extravertido; el 
culto, heredero de un cansancio de hori­
zontes, dirige su mirada al fondo de su ser, 
contemplándose a sí mismo como realidad 
introvertida, ontológica; el civilizado es el 
aburrido de horizontes e intimidades y só­
lo percibe lo que se halla al alcance de 
sus manos, y  quiere que las cosas sean 
agradables al goce de los sentidc».

.¿Cómo es el hispanoamericano? Creemos 
ha superado la vastedad indefinida de sus 
horizontes. Geográficamente el mal, de Amé­
rica continúa siendo, como en los días de 
Sarmiento, la extensión, pero espiritual­
mente, el gaucho, por ejemplo, que en 
Martín Fierro era protesta y  renuncia, en 
Don Segundo Sombra se hizo melancolía, 
es decir, el gaucho comienza a contemplar­
se como espectáculo de sí mismo, e igual­
mente se puede afirmar de otros tipos psi­
cológicos de Hispanoamérica. Se inicia ya 
la vuelta del paisaje. La peregrinación ha 
sido lenta, con lentitud de recua, “guando” 
y carreta de bueyes. Aun hay rutas fuera 
de ese gran viaje histórico, y no porque se 
hallen alejadas de las vías de comunica­
ción, n a  En Hispanoamérica se está dando 
el caso de núcleos humanos que emplean el 
avión sin haber utilizado el coche o  el fe­
rrocarril. De la cabalgadura han pasado al 
trimotor. Pero la transformación es de quí­
mica espiritual. Más que caminos han trans­
currido sobre el alma de Hispanoamérica 
síntesis de culturas que están floreciendo 
en un nuevo mensaje.

¿Cuál será ese mensaje? En estas mismas 
columnas de EL DIA, interviniendo en la 
polémica que originó Giovani Papini, con 
su artículo “Lo que América no ha dado”, 
comenté algo de estas cuestiones (véase 
mi artículo “Lo que América ofrece” ). No 
es preciso repetir ahora los mismos con­
ceptos, pero creemos que para comprender 
el nuevo mensaje de Hispanoamérica, será 
suficiente con dialogar con estos cuatro bus­
tos que aquí, en esta suburbana plaza pa­
risién de Champerret, sirven de peana es­
piritual al monumento del Libertador. Si 
agudizamos el oído de nuestra sensibilidad, 
entenderemos que dicen:

MONTALVO: No sé si fui justo o  injus­
to, pues mi divisa fué la Pasión. ¿Y  qué 
sería de la justicia o la injusticia si por la 
pasión no hiciéramos resaltar la virtud de 
la primera y el vicio de la segunda? La 
pasión es el fuego del alma y si mi tierra 
nativa dió a mis ojos el espectáculo de los 
volcanes, era natural que mi pluma fuese 
un cincel de llama para grabar al fuego la

miseria de los mediocres encu morados por 
la estulticia humana. Al fustigar la vanidad, 
yo mismo me fustigaba queriendo acallar 
el espectáculo de mi miseria, fermento atá­
vico que me tocó en suerte en el entrevero 
de mi sangre. No fui un Cicerón, y  escribí 
Catilinarias. No fui un Cervantes, pero qui­
se imitarle, Incluso enmendarle, creyéndole 
olvidadizo de unos capítulos, ajeado

¡ue el libro es definitivo desde el mismo 
momentos de su concepción. Todo por la 
pasión, esa pasión que nos obliga a emular 
lo  grande, porque en nuestra alma hay un 
mundo de grandezas para lograr. ¿Justo o 
injusto? N o sé. Apasionado, muy apasiona­
do, porque sólo con una gran pasión ven­
ceremos las cimas de nuestro porvenir, de 
la misma manera que vamos alcanzando y 
dominando las cumbres de nuestro ata­
vismo.

Se apagó el bronce de su voz y al mo­
mento oí el silabeo pausado de un espíritu 
maestro en la medida del ritmo:

RUBEN DARIO: Mi auténtico, mi único 
poema hispanoamericano, fué el que no es­
cribí nunca, pero lo llevaba impreso en el 
pentagrama de mis sentidos. V i la belleza 
transitoria de las cosas, oí ritmos ondulosos 
de melodía orquestal y  el mismo ritmo cós­
mico, olí esencias misteriosas hasta el le­
targo, paladeé el néctar luminoso de las 
estrellas, mis manos redondearon hasta la 
saciedad ánfora^ femeninas, pero todo se 
me traducía en palabras, nada más que en 
palabras. Mi sensibilidad era mucho más 
sutil que mi poesía. Por los sentidos toma­
mos posesión de la vida, pero el ritmo de 
mi palabra sensual, que si fué melódica 
r.unca alcanzó estructura de sinfonía, des­
vanecíase en gracia y contrapunto. Quise 
enseñar a las nuevas generaciones a rom­
per el formulismo de las conveniencias

para que cantara con todas las cuerdas de 
la lira, pero fui versátil, y me fraccioné en 
mil notas acordes, sí, pero discontinuas. 
Gocé en extensión lo que perdí de goce 
profundo, no obstante que en mi alma mes­
tiza había tristeza suficiente para dar a luz 
el gran poema, el único poema de Hispano­
américa. ¡Ahí Pero nadie me arrebató la 
paternidad cíe haber descubierto el multi-

facético ritmo sensual que modela la vida 
íntima de nuestros pueblos.

Nuevamente el silencio y  percibí luego 
una palabra suave como de palmera movi­
da por la brisa del trópico:

M ARTI: La vida es emoción. Vivimos 
en función de servido, en desgaste de co­
razón. D e éste ignoramos su existencia has­
ta que nos (faeté., Y  he ahí cómo el dolor 
da realidad á-twastra vida afectiva. ¿Os 
habéis fijado cómo huestro paisaje es de 
una portentosa calidad' emotiva? Nuestros 
ríos, nuestras palmeras, nuestras brisas, in­
cluso los ciclones del Caribe y  el panorama 
de nuestras cimas expresan formas cambian­
tes de delicadeza o  fuerza, coordinadas con 
nuestra cordial emotividad. Esta hermandad 
del hombre con la naturaleza nds hace sen; 
sitivos, fraternos. Y damos y  acéptanos 
confianza, y agradecemos la virtud sencilla 
que anida en el seno de las criaturas, y 
soñamos que Nuestra América será el refu­
gio donde todos los hombres se reunirán 
para la gran comunión de las vocaciones 
espirituales. Y  a fuer de dadivosos damos 
nuestra propia vida por nuestros sueños: 
libertad, democracia, justicia. . .  ¿Sueños? 
Si es así, preciso será convenir que los 
sueños son lo único real de nuestra exis­
tencia.

Sus últimas palabras se desmayaban en 
el labio hermético, y  resonó en nuestra

conciencia un pensamiento terso, como es­
culpido, relieve de mármol de magistral 
pulimento, y pedimos perdón poí la osadía 
de traducirlo con la miseria de nuestro es­
tilo:

RODO: Hemos alcanzado la suficiente 
madurez espiritual para dar normas a nues­
tro discurso. La Pasión, la Sensualidad, 1a 
Emoción, son las olas del mar que la Ra­
zón cruza. Mar agitado, turbulento a veces, 
calmo en las horas del reposo soleado, pero 
mar al fin, con sus ciclos de flujo y reflujo, 
con escolleras y acantilados, rompeolas con­
tra las que la Razón se estrella a veces, 
pero con playas sedantes y calas somno- 
lientas en cuyo fondo las almas reflejan la 
transparencia del ideal. En una de esas pla­
yas ancló mi nave, forma pura y fondo cla­
ro, y allí quedó en realidad de ensueño. 
¡Cuán Aferente, sin embargo, el escenario 
donde yo quise recrear los símbolos de la 
belleza clásica! Los mitos fueron aquí hom­
bres de carne y hueso, conductores de la 
Pasión, la Sensualidad, la Emoción, que en 
nada desmerecían, con frecuencia los sobre­
pujaban, ante los mitos. Allí no hay linfas 
de Leteo donde los mortales puedan olvi­
dar la pesadumbre de su vida. Nuestro río 
es una líquida Vía Láctea que sabe a tie­
rra y a selva, y a llanura dilatada. Su fluir 
nos habla del cambiante retorno de la vida, 
mas permaneciendo siempre el mismo ría  
Y  este pensamiento clásico expresa no la 
caducidad de las cosas sino su permanen­
cia. Permanecemos en lo que somos. ¿Pero 
qué somos? Un río que nos conduce al mar, 
una llanura que da a nuestra historia con­
tenido de aventura marinera, unas cimas 
vertebradas que definen la unidad de nues­
tro Continente, una selva que nos funde a 
los albores de la creación, y  el hombre, es­
te hombre síntesis de múltiples sangres y 
de contradictorias reacciones anímicas que 
necesitó de una aventura tan estupenda 
como el descubrimiento del Nuevo Mundo 
para quedarse aquí, hallando al fin el digno 
escenario de su empresa. Y  aquí permane­
ce, y  extiende sus antenas espirituales pa­
ra captar las vibraciones estelares y  dar 
nueva forma y  nuevo fondo al universo. Mi 
alma, heredera de la grade helénica, que 
le retine de mi ancestro captti desde los
días en que a las riberas del Levante es­
pañol se acercaron las naves de Ulises, qui­
so contemplar de nuevo el panorama, aun­
que en ruinas, del clásico esplendor, y  ago­
nizó en su primera etapa de viaje, añoran­
do el vasto mar, y  la dilatada Pampa, y  el 
rio de lechosas playas, y  las rimas de im­
ponente sueño bajo las estrellas. Quise con­
templar la antigua luz y  sólo vi escombros 
entre penumbras de decadencia. M i alma 
fué dominada por la muerte. Para seguir 
viviendo necesitaba de aquella Pasión, de 
aquella Sensualidad, de aquella Emoción, 
que sólo Nuestra América conserva como 
raíz nutricia y  savia revitalizadora. Sin ellas 
la vida es sombra. ¿Qué importa compren­
der si no sentimos el misterio de nuestra 
comprensión? Seamos, pues, lo que desde 
nuestra fuente vital somoa, y  que ese ma­
nantial donde se abrevan nuestros sentidos, 
continúe sin apagar la sed de nuestro ideal.

Así me hablaron los cuatro símbolos. 
Después de un corto silencio, la palabra 
cortante, neviosa, de Bolívar, dijo:

Ni los sentidos ni la razón lo  son todo. 
Si el mundo antiguo murió y  la Europa de 
hoy parece condenada a morir, no es pre­
cisamente por carecer de sentidos y de ra­
zón. La muerte nos viene porque la falta 
de finalidad nos anula para la superviven­
cia. La vida es una finalidad. Las criaturas 
son en sí mismas una finalidad condicio­
nada por el instinto y la inteligencia. Nues­
tra finalidad esencial es también el resulta­
d o de una serie de finalidades, siendo la 
primordial La Libertad. El hombre, senti­
dos y  razón, es una marcha ascendente ha­
cia la Libertad. Donde la Libertad vive es­
clavizada, la asfixia espiritual mata a los 
hombres y  acaba a los pueblos como cate­
gorías históricas. Compadezcamos a esta 
parte de Europa envilecida por la baja 
servidumbre, y  sea la Libertad nuestra di­
visa. En pos de ella cabalgué más horizon­
tes que nadie, y, por nuestra desgracia, la 
veo lejana en el destino de muchos de 
nuestros pueblos. Sí; frase célebre es la que 
dijo que muchos delitos se cometen en nom- 
ore de la Libertad, pero ella, sólo ella, evi­
tar el mayor de los crímenes: el que niega 
al hombre la parte de divinidad que le co ­
rresponde.

Bajo las sombras de un crepúsculo ves­
pertino en este París sin pulso histórico, 

•comencé a caminar meditando sobre los 
•símbolos de Hispanoamérica, gracias a los 
cúales esas tierras saben a humanidad, sa­
bor que se va perdiendo en esta Europa 
sin Pasión, sin Sensualidad, sin Emoción, 
y  lo / que es peor, sin Libertad.

F. FERRANDIZ ALBORZ.
(•JLspecial para “EL DIA”).



I ' - " .a -a m a  d a  M a n t a  G r a n d ,

^  i---- - zwn rnunure no es tal, es
un magnífico haz de finas cerdas em­

papadas en colorea maravillosos. Sus ma- 
j 0*** *alaa "paracen en primer plano cuan­
do se ocapa de tipos y escenarios meridio­
nales. Sos ojal nórdicos mejor adaptados 
a los suaves grises de escandí na via, como 
los que vemos en las p/rcelanas de Co­
penhague, debieron quedar deslumbrados 
cuando se enfrentaron con las estupendas 
y brillantísimas tonalidades del Mediterrá-* 
neo, alma e inspiración de las de Capo di 
Mosrte. y este deslumbramiento ha sido el 
motor de so vida, más importante aún que 
so obra literaria.

Médico sueco, francés, porque en París 
paso lo, «nos más trascendentales de su 
vida, franceses son la mayoría de sus gus­
tos y la totalidad de sus defectos, e italia­
no de corazón porque su vida fue la de un 
enamorado de las luces de Italia, Munthe 
es uno de esos hombres extraños que sm 
ser escritor nos ha dejado uno de los li­
bros más trascendentales del período en­
tre tas dos guerras. Como hombre de cien­
cia hizo todo lo posible para que la ciencia 
no le ahogara con su técnica y su despre­
cio por todo lo demás, y fúé por encima de 
todo un ser generoso y humano, sociólogo 
y psicólogo. Como viajero no pudo sopor­
tar el continuo cambio de panoramas sin 
asnee fuertemente a ninguno, y, en cuanto 
h> vió se ñutió tan encadenado a un punto 
del globo, su “San Michele" en lo alto de 
la s U d e  Capn, que ya, ni aún de lejos 
se sintió capaz de abandonarlo, y terminó 
por dedicarle su vida más intensa, para

y °r. aqn<na tíerra lo  <F“  °adi<= ¿ t e i  había hecho con tener tantos admiradores 
descubrir la villa de Tiberio, desenterrarla.' 
Pulirla y presentarla personalmente con un­
ción a las miradas del arando culto como

-  -a-------- -------■  —'   C1 J W
bienio menos ademado para tratar coa un 
hombre «sí, lo desposeía de sus bienes mas 
queridos que eran bienes espirituales, tm- 
prescmcfíbles para la vida de reposo final 
¿a este anciano cari ciego que había obte- 
nindo ciudadanía inglesa ante el horror que 
le inspiraba que Suecia entrara en la gue­
rra de parte de Alemania en 1914.

, ®  regreso de San Michele, es por todo
eso un regreso penoso como lo seria para 
an autos. Es un regreso de esos en que sólo 
ce piensa en volver; y  en honor de este 
misino sentimiento es que el lector aprecia 
sai* las páginas primeras del libro y ¿o»
“ ’b® 0* «Pitólos en que la magia de “San 
Michele envuelve como una brama rosada.

* ? .!? ?  verdadera lástima para una culta 
sensibilidad, qm- Azel Munthe no fuese en 
el justo precio de la palabra un novelista 
en el sentido que nosotros entendemos por 

Con el número de personajes y upo, 
«ararterísticos que él Jato, un Balzac o un 
Oaldos, hubieran multiplicado su otea por 
•ber, ynos  hubieran dado páginas mucho 
®“ * hopiradas, que algunos otros temas por 
rilo, tratados. Munthe, por el contrario, no 
desarrolla sus personajes, los presenta en 
escena y cuando el lector está más intere­
sado en seguirlos ve con dolor que desapa­
recen como por encanto y que nada los trae 
de nuevo al primer plano.

Debido a esta circunstancia al releer “El 
t& ro de San Michele”, se aprecia más que 
nunca su falta de unidad, su definitivo des­
entendimiento entre los personajes. Sobre 
tod° . encontramos a nuestro juicio un au­
téntico estorbo ese centro del iibro oue 
nada tiene que ver con San Michele ni 
cem Capn, ni con la imponderable Anaca- 
pn, y que debió ser encuadernado con el

EVOCANDO A MUNTHE
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mía ojos que no era digno de vivir alu . . . 
Parecido a esos caballos que vuelven a su 
cuadra incendiada para perecer allí, yo ha­
bía vuelto verano tras verano a la luz ce­
gadora de San Michele. Desconfiad de la 
lu z .. .*

Y  su voz como la de un Prometeo se 
negaba a aceptar el destino.

Ahora ante todos sus admiradores, Mun- 
the además del artista y  del médico es 
también y  fundamentalmente un poeta de 
la arqueología, el tipo nuevo del arqueólo­
go vivo y apasionado de su obra en donde 
pone unción y valor como grandioso distin­
tivo en una naturaleza espléndida. La na­
turaleza en todo su valar y  enriquecida 
por el hombre.

Vitt.t San Michele, e o  Capn

otro volumen de “Divagaciones y recuei 
dos1*, en donde aparece la sociedad frano­
ta de su tiempo, con todos los defectos <■* 
ingenuidades con que la trataría cualquiei 
«^«tertulio suyo del barrio latino, siendo as- 
que él podría tratarlo con mucho más tino 
y precisión, la precisión del observad. .»
estnroieroL

Por esta ausencia del novelista, no sabe­
mos todo lo que quisiéramos saber de esos 
inolvidables vecino* de Anacaprí, de la vic­
ia “María Portalettera” , cfel maestro Vin- 
cenzo, maldiciendo en su huerta de los 
obstáculos de mármol de las ruinas del pa­
lacio de “Timberio”. de Gidia con sus tren­
zas negras, su pañuelo rojo y  sus pies des­
nudos, y hasta de Rosina, la barrita abne­
gada v florida, única digna esposa de “Pla­
tero” en el tiempo, que subió por primera 
vez al turista hasta Anacaprí sobre los sete­
cientos setenta y  siete peldaños fenicios» 
que partían desde el puerto de “abajo’ , 
hasta la extraordinaria villa de “San M<- 
chela”

Es así que la lectura del libro requiera 
en ciertos pasajes atención de miniaturista 
e intuición de psicólogo. Es como en cier­
tas películas cuando se llega al instante en 
que se basa todo lo importante del drama, 
o  como en ciertos textos de la antigüedad 
clásica cuando llegamos al punto donde fal­
tan páginas y  el editor nos aclara, con una 
nota, que ahí está contenido todo lo que se 
sabe sobre el tema.

Pero dentro de lo que consta, San Mi 
chele adquiere relieves inconfundibles para 
apreciar todo lo que el autor había deposi­
tado allí. Munthe es una especie de monie 
laico que, después de renunciar a todos los 
honores de una profesión brillante se re­
fugia en un rincón para dedicarle a aquello 
toda su vida, y  su vida fue la emoción de 
descubrir a través de las declaraciones de 
los vecinos y de los primeros vestigios, to­
das las calidades de la mansión del viejo 
Tiberio, cuando caído en desgracia se refu 
gió en Capri a vivir una de las etapas má^ 
finas de la cultura pesimista de un pagano. 
V asi ir sacando a la luz personalmente 
con esos campesinos de su libro, salas y  
pérgolas, pinturas y mosaicos, jarros y tum­
bas y en derredor gradas desde donde e! 
paisaje de Capri. se le quedó grabado en 
tal forma que nunca más pensó en un mun­
do mejor.

Brutal sacudida debió efe sentir cuando, 
por medio de una ley que no era ley. Ir» 
sacaron de alli y le confiscaron sus bienes, 
a él, y  a Tiberio.

Oigásmoie a él mismo quejarse: “Para 
mí la batalla ha terminado. He sido expul 
sado de San Michele, la obra de toda una 
vida. Y o la había construido con mis pro­
pias manos, con el sudor de mi frente, yo 
la había construido de rodillas como un 
santuario del sol donde yo debía extraei 
la sabiduría y la luz cerca del dios de la 
gloria. Y o había sido advertido muchas y 
repetidas veces por el fuego brillante de

Monte Tiber:o.
Rodolfo OBREGO IV.



A bella columna de mácmol numídico, 
gentilmente donada por el Gobierno 

francés a nuestra Facultad de Arquiteclu- 
ra O ), y  que hoy se yergue frente a la 
entrada del suntuoso edificio de la misma, 
ha tenido la virtud de hacer recordar las 
numerosas ciudades fundadas por los ro­
manos, en la zona septentrional de Afri­
ca, a las cuales un escritor galo, Mr. L ous 
Bertrand, ha- bautizado con el nombre de 
“Villes d’Or”, o sea, “Ciudades de Oro".

Después de aniquilar a Cartago, en el 
año 146 a. de J. C ., Roma se limitó a es­
tablecer una especie de protectorado sobre 
los reyezuelos númidas establecidos en 
aquella zona y, uno de ellos. Juba II, que 
floreció en los primeros años de nuestra 
era, se empeñó en transformar su capital 
Cesárea (hoy “Cherchel” ), en una ciudad 
griega.

Con anterioridad, Julio César (101-44 a. 
de J . C .)  ya había emprendido la recons­
trucción de Cartago. Pero, la verdadera 
colonización romana del Norte africano 
recmn se inicia a partir de la segunda mi­
tad del siglo I de la era cristiana, y ad­
quiere un ritmo más intenso en el curso 

de los siglos II y Ilj. especialmente, du­
rante los reinados de Trajano ( 98-1 1 7 > v 
Septimio Severo (193-211).

Desde la ya mencionada ciudad de Cher­
chen, situada a poco más de un centenar 
de kilómetros al Oeste de Argel, hasta 
Gighti, distante unos 500 kilómetros de

Túnez, en dirección al Sur, se encuentran 
las interesantísimas ruinas de Tipaza, Tig- 
zirt, Djemila, Zana, Lámbese, Timgad, Khc- 
missa, Madaura Tebessa, Bulla Regia, Thu- 
burbo Maius, Haidra, Dugga, Sbeitla, Kas- 
serine, Thelepta, El Djem, etc., etc De 
casi todas ellas han quedado magníficos 
restos arquitectónicos: templos, termas,
pretorios, basílicas (tanto civiles como 
cristianas) arcos de triunfo, teatros, anfi­
teatros. acueductos, foros, mercados y 
mausoleos.

Las mas alejadas de la costa mediterrá­
nea (Timgad, Lámbese, Tebessa. Kas*eri- 
ne). fueron en un principio simples ’‘cam- 
pos militares”, donde se alojaban las legio­
nes romanas que protegían a las antiguas 
provincias de Mauritania, Numidia y  Bv- 
zarium, de las depredaciones de los nó­
madas que merodeaban en el desierto de 
oanara.

Algunas de estas ciudades, entre ellas 
Hmgad, están dispuestas en forma de da- 
mero, lo mismo que Pompeya. Tuiín v  la 
mayoría de las urbes americanas de fun- 
dación española: en ese damero dominan
a ^ u rT r ' a.Hayei’ ’ daS: una Que va dea Sur (Cardo), y otra que corta perpendi-
cularmente a esta (Decumanus). Como^to­
das estas poblaciones estaban amuralladas.

Jos extremos de dichas avenidas se le­
vantaban monumentales puertas que. a ve­
ces adquirirían el aspecto de verdaderos 
arcos de triunfo.

Aquellas que, como Djemila, estaban 
ubicadas en terrenos accidentados, no pu­
dieron ser trazadas con un plan tan rigu­
rosamente geométrico, y  sus calles, aveni­
das y plazas, se adaptan a las ondulaciones, 
mas o menos sensibles, del suelo. Djemila 
se despliega sobre una elevada loma flan­
queada por dos profundos barrancos, y  sus 
innumerables columnas, arcos y paños de 
muros se destacan nítidamente sobre el 
fondo oscuro de un círculo de elevadas co- 
linas.

La columna que, gracias a la proverbial 
generosidad de Francia, enriquece a Mon­
tevideo con una reliquia de considerable 
valor histórico y  aun artístico, procede del 
hermoso teatro de esta ciudad, construido 
por los romanos Ma Ja  manera griega", es 
decir, con sus gradas dispuestas contra una 
de las laderas de la colina donde está 
asentada Djemila. conservándose todavía 
muchas de esas gradas, así como una pai­
te del muro que cerTaba el escenario 

El 11 de octubre de 1925—  después de 
diez y  siete siglos de abandono —  volvió 
a entrar en funciones esta grandiosa sala 
de espectáculos al aire libre, con una re­
presentación de la tragedia “Polyphéme”, 
dv Mr. Albert Samain. en la que tomaron 
parte eminentes actores y  actrices de la 
Comedia Francesa y del teatro Odtón de 
París.

Aparte del teatro, la antigua;Cu -u / (pri­
mitivo nombre púnico de Djemila), con-

ANTIGUAS CIUDj 
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serva otros valiosos monumentos, entre lo- 
que sobresale el hermoso templo de Sep 
timio Severo, cuya airosa fachada, tetrás 
tila y corintia, está majestuosamente ins 
talada frente al Foro, sobre una amplia j  
elevada escalinata. Además, dos magníficos 
pórticos de columnas, también corintias 
realzan las fachadas laterales de este edi- 
ficio.

Para llegar al Foro, y  por consiguiente 
al templo, es necesario recorrer una calle 
pavimentada con gruesas losas, semejantes 
a las que todavía pueden verse en Pom­
peya y en ciertos trechos de la Vía Appia 
de Roma. Esta calle presentaba la particu 
laridad de haber sido abovedada, mante­
niéndose completos algunos de los robus­
tos arcos torales de medio punto, cons­
truidos con gruesas dovelas de piedra. El 
clima cálido reinante en la comarca, im­
ponía esta precaución, que también fué 
adoptada en Persia y  algún ot$o país de 
Oriente. (2 ) .

fo cristiano d « Djemiia.

Otra notable construcción digna de ser 
visitada, es la conocida por “Mercado de 
Cosinius” (nombre del ciudadano que la 
construyó a sus expensas), a cuyo amplio 
patio porticado lo  rodean pequeños loca­
les de comercio con sus típicas mesas de 
mármol.

Por último, las Termas, cuyos restos 
cubren casi 3 .0 00  metros cuadrados de su­
perficie, nos muestran todo el complicado 
mecanismo de esa creación puramente ro-

Haci¿. el infinito de las di



Columnata de la plaza del Forum, después de las últimas excavaciones

SOMANAS EN  TIERRAS DEL ISLAM

TO D E  L A  CO LU M N A D E  D J E M tL A

r-ana, con sus vestíbulos, vasta sala de reu- 
iión. piscina de agua fría (frigidarium), sec­
ones de baños tibios (tepidarium) y de 
ripor (calidarium), exedr os, bibliotecas, 
ervicios higiénicos, etc. En algunas de es 
as dependencias se han descubierto arris­
co* mosaicos y bellas marqueterías de 
(Binóles de colores.

Las restantes ciudades de origen r orna­
ré, existentes en el Norte de Africa, tam- 
nén se enorgullecen de. poseer obras de 
¡levodo mérito arquitectónico y, entre mu- 
has otras, .citaremos las que van a conti- 
luación. 1 .. .
.£.) El Anfiteatro de El Djem, cuyas di- 

nfDsiónes sóJo fueron supieradas por las del 
Elíseo de Roma y las “Arenas” de Ve- 
ona. Aun .quedan en pie tres pisos de ar­
merías de medio punto, a pesar de que 
luíante largo tiempo sirvió de cantera a 
os habitantes de la ciudad. _ 

bj El Capitolio de Dugga (antigua Thu¿- 
¡s) en cuyo pórtico llaman la atención co­
merás corintias de más de trece metros 
le altura.

c) El arco de Triunfo de Tebessa (an- 
es (Theveste), parecido al célebre “Arco 
le Jano”  en Roma; es decir, que e¿ de for­
ma cúbica, con sus cuatro fachada; iguales, 
las que llevan un solo arco centra’ . Se dice 
que fué erigido en honor de Caracalla (211- 
217).

d) El Teatro y  el Arco de Triunfo ds 
r»mgad o Thamugadi. El primero, con ca­

pacidad para 3.500 espectadores, rival za 
en belleza con el renombrado “Teatro Grie­
go” de Taormina (S icilia).. El Arco de
Triunfo, atribuido a Trajano pero verosí­
milmente construido a principios del siglo 
III, está ubicado en el extremo occidental 
del “decumanus” y  donde se inicia la “vía 
romana’ ’que conducía a Tebessa y  Lám­
bese.

e) El Pretorio de Lámbese, pr¿n~ipal 
edificio del antiguo “campo” romane, y que 
era la sede del Legado Imperial o  Jefe de 
la III Legión Augusta, acuartelada en di­
cho “ campo1.

N o hay que olvidar la presencia de nu 
me rosos restos de templos cristianos, cons­
truidos entre los siglos V  y  VII de nuestra 
era; según parece, ya en 1920, ascendían 
a más de 250 las ruinas de basílicas e igle­
sias, descubiertas en Argelia y Túnez. Al­
gunas, como las de la basílica de Tigzirt, 
conservan huellas visibles de haber recibi­
do una esmerada decoración. Estos tem­
plos pueden ser incluidos entre los más re­
motos modelos de arquitectura cristiana, y

sólo los igualan en antigüedad, algunas v e­
jas basílicas de Roma, Ravena y Constar.- 
tinopla, y unas pocas iglesias bizantinas de 
Asia Menor. De ahí su capital importan­
cia para el estudio de la historia del arte 
religioso.

No sólo Argelia y Túnez, sino también 
Marruecos, Tripolitania y Cirenaica, po­
seen fehacientes huellas de la expansión 
civilizadora romana; las notables ruinas de 
Volub.lis (3 ), Leptis Magna (4 ) y Cirene 
(5 ), demuestran que durante los primeros 
siglos de la era cristiana, aquellos países 
gozaron de una prosperidad económica y 
cultural que, únicamente, han vuelto a ob  
tener en nuestros días.

No queremos terminar esta breve nota, 
sin antes hacer resaltar la magnífica obra 
realizada por las autoridades francesas, pa 
ra devolver a las ciudades romano-berebe­
res una parte de su antiguo esplendor. Es­
ta labor, poco menos que sobrehumana, ha 
sido completada con una magnífica red de 
carreteras que permite al turista visitai 
cómodamente aquellos incomparables “mu

seos líricos”, cuyas riquezas artísticas están 
realzadas por paisajes da severa pero in­
discutible belleza.

Arq. Juan GlURIA.

Ex-catedrático de Historia de la Arqui­
tectura de la Facultad de Arquitectura. 
(Especial para EL D IA ).

1) Nadie Ignora la lucida lntervenc'.on que 
tuvieron en «ate asunto, el qefto* cónsul 
uruguayo en Argel. Agr mensor Héctor R. 
Oolombo y el arquitecto 8r. Juan José ,Ca_ 
sal Rocco.

2) Las calles de ls« ciudades ant'guas, y es. 
peclalmente las de los países cálidos, eran 
muy angostas y la sombra proyectad! en ellas, 
por los ed'feíos, las hacia más frescas y 
al mismo tiempo menos i*?no<ío el tránsito 
de los peatones. Todavía hoy es ostumbre 
en Sevilla, durante el verano, cubrir con 
toldos la estrecha y bulliciosa calle “de las 
Sierpes”. En Marrueco», los toldo» se reem­
plazan con enrejados de madera sobre los 
cua!e3 se ext enden enramadas y nasta tn. 
picea de suMdo costo. Bn Pers'a te pref* 
rió abovedar las calles más concurro as. lo 
que no ofrecía grandes dificultades debido 
al reducido andho de las m'smas.

3) VolublUs ya citada por P1 nio “el Ant'guo", 
era la ciudad más importante de la Mau. 
rltan'n Tlng'tana, o sea el M arróos ae_ 
tual. Sus reatos distan escasamente 30 kl. 
lómetros de Mequ’nez (Mekné3), y rec én 
fueron explorados seriamente a partir del 
e f i j  1916.

41 Fué en Leptis Magna, ant’gua capital de 
la Trlpolltana. donde, el 11 de abril del 
afio 146. nació el emperador Sept'mlo 8c. 
vero, cuyo reinado marca uno de los perlo. 
dos más brillantes de la dominación roma­
na en el norte del Continente negro.

5) C'rene situada relativamente próx ma a la 
frontera de Crenalea ron Eg'pto es de 
origen helénico y en ella se encuentran su. 
perpuestas ruinas griegas y romanas.

arena, en el desierto. Vista general de Timíad
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Imnora 1. Schmift, brasileña, ganador a de 
lo* '■altos ornamentales para dama

A  <  1  O  \

lo demás mucho menos numerosos sus plan­
teles, han cooperado al brillo de la hermo­
sa fiesta los representantes de Chile, Ecua­
dor, Perú, Colombia y  los nuestros, a j e ­
riándose claros aspectos de evoíüc on en 
este género de contiendas, como te su tfd o  
elocuente de los múltiples años "de acc on 
generosa y próspera, saltándose de orn 
etapa a otra, con el signo de sus respecti­
vos campeones, que Jos hubo en cons der^ 
ble escala y de altos méritos en todos los 
países, figurando aun algunos de los nom­
bres de cracks con relieves siempre cele­
brados, tipo Zorrilla, Dibar, Carpir», Be- 
rroeta. Guzmán, Jeannette Campbell, nues­
tro gran Maximino García, varios de sus 
compañeros de entonces, ahora Mentüica- 
dos con la persistencia de H any Ginria y  
la ansiedad juvenil del notable Florb.d 
Pérez.

Surgen figuras que sustituyen a las que 
enaltecieron el pasado. Algunos nombre* 
fueron marchando silenciosamente al olvi­
do. Otros han dejado sus records y  aua 
siempre la base donde se funda el futuro 
de cada colectividad de natación. Y, por 
otra parte, están quienes, como Piedade 
Coitinho y Otto Jordán y aun Espe o Pé­
rez. Chavez, etc. siguen salpicándose de íu 
cha

El sentido de estos campeonatos que 
tanto estimulan, al par que la aureola fra­
ternal y democrática que inspiran, or ginat) 
oportunas enseñanzas, propendiendo a p e .- 
feccionar los sistemes técnicos, pues de la 
observación que puede realizarse sobre ei 
desarrollo de las pruebas y el desempeño 
de aquellas figuras consagradas, deriv n Ift; 
conocimientos que influyen en mejorar lo 
recursos de los cultores más jóvenes^

U. B.

i i'nnmto argentino de u ater-pn/o, de ifliz 
debut

Anterior terrena e Silva, t¡<jrbe1 tere/ i 
1< Manci/sn luego de clasificarse finalista* 

en l  ~500 metros.

El brillante nadador ecuatoriano Abel Gil- 
Ift'rt. luego de -destacada labor en la prueba 

de posta 4 por 100.

o i; A  T
•N la pileta municipal de Trouville

”  transcurre el Campeonato Sudameri­
cano de Natación, competencia que por dé­
cima vez se lleva a efecto, habiendo s^do la 
inaugural en 1929, sucediéndose les tor­
neos en una forma bastante regular, cada 
dos años, registrándose este de ahora con 
todo beneplácito, reflejando sus alternati­
vas el mismo contenido satisfactorio y  alen­
tador de aquellas tan intensas y  lucidas 
de 1947 en Buenos Aires.

La realización del nuevo certamen cons­
tituye la consecuencia de un inmenso cau­
dal de esfuerzos, en el afán de ver cada 
vez mejor la evolución de nuestro árpente, 
que lleva ya algunos lustros despertando el 
interés general.

Las meritorias tareas de años de las au­
toridades de la Federación Uruguaya, han 
culminado a instancias, una vez más, esta 
temporada, del impulso emanado de las te­
naces gestiones del señor Juan Arturo 
Bouza, que la preside; del mayor Elbio D. 
Ruíz. Dr. Real. A. Panigatti, Alfonso Gar­
cía y otros también destacados propulso­
res de una rama de la cultura física que 
paulatinamente va originando entusiasta 
adhesión de nuestras generaciones.

Justo es señalar también el decidido 
apoyo del Intendente Municipal, Agrimen­
sor señor Germán Barbato, quien continúa 
mostrándose lógicamente dispuesto a pres­
tar colaboración importante a la actividad 
deportiva, que es una forma feliz de con­
tribuir a la salud y belleza de los pueblos.

El certamen que hoy debe tener su ení- 
logo nos ha presentado figuras participan­
tes de capacidad bien notoria, siendo sa 
t'^factorios los desempeños de argentinos 
\ brasileños en un plano sumamente prin­
cipal. A  la vez, y  en otro orden, siendo p oí

El conjunto femenino de Chile en el Cem 
peonato Sudamericano de Natación

Ir udcncia de la prueba de postas 4 por 100; momentos en que se lanzan al agua los que sustituyen a quienes cumplieron el reco­
rrido anterior.
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j, opinión pública democrática

V i s i t a  d e l  

P r e sid e n te  de  
la R e p ú b lic a  
«  R i v e r a

serio problema económico que a las finanzas 
del país estaba produciendo la evasión d-> d' 

visas, originada por el contrabando de ganado en la 
frontera con el Brasil, llevó a la ciudad de Rivera, 
al Presidente de la República, don Luis Batlle 
Berros.

AI enfrentar estas dificultades personal y di­
rectamente en el lugar de los hechos, expresó el 
Presidente que su actitud no era de animosidad 
contra persona o gremio alguno, sino de defensa 
de los intereses generales del pueblo y de la pro­
pia riqueza de la República.

La palabra del Primer Magistrado fué escu­
chada por más de cuatro mil personas, que se reu­
nieron en la plaza céntrica de Rivera, entre las 
cuales había gran cantidad de brasileños.

Integraron la comitiva del señor Batlle Berres. 
los ministros: del Interior, Dr, Alberto F. Zubiría; 
de Ganadería y Agricultua, D. Luis A. Brause; de 
Hacienda, escribano Ledo Arroyo Torres; el Pre­
sidente de la Junta Departamental de Montevi­
deo, señor Ignacio Bazzano: los generales Iri'-ar y 
Más de Ayala; el diputado nacioral, Dr. Héctor 
Grauert; el senador Dr. Juan Francisco Guichón 
y el secretario de la Presidencia señor Juan C 
Schauricht

/ presidente se dirige a/ país desdé Rivera, rodeado por la población de 
ciudad Irontenra

confianza de gobernantes batlhstas que saben que 
isideración popular.

El Presidente habla a los vecinos de la apartada 6* Sección de Rivera. Bajo los arboles de la estancia de don O r e s t e s  
Machado, trabajadores rurales de la más diversa condición social, escuchan ni gobernante que les habla de igual a igual, 
con sinceridad y  sencillez, sobre los alcances del Estatuto delTrebajador Rural, destinado a lograr más justicia para el

hombre pobre de nuestros campos.

X



Ocha Pacatas de Landres 
par Luis Giardana

‘ Con nubes y  sm ruido las ventanas
.__ , , „  [del frente
bostezan largos días y  huelen a

[gardenias..
se inician estos ocho poemas mean- 

‘ adores, descriptivos y  sentimentales, 
cue revelan pasajes de Londres, del Lon­
dres tradicional, poco pero cruelmente lla­
gado por los estallidos, incendios y  amar­
guras de la guerra. El poeta americano ha 
Uegado a aquella ciudad completamente 
desprevenido, y  ha encontrado un motivo 
distinto e inesperado en cada uno de los 
rincones misteriosos que se han entregado a 
la sorpresa de sus miradas. N o ha tenida 
tiempo ni de reponerse después del viaj" 
que lo ha Uevado hasta allí, y  buen caza­

dor de espectáculos, se ha lanzado, sm sa­
cudir el polvo de su calzado, a la busca de 
aquello, característico e indestructible, que 
da fisonomía característica a los barrios de 
la gran urbe. N o hay en este libro confu­
sión ni indecisión algunas, resuelto en ver­
sos armoniosos desbordantes de significa­
ción. El poeta canta lo que lo sugestiona 
con elevado ritmo, con serenas pausas, co­
m o SI tradujera impresiones de otro mundo 
que recién traduce, com o algo completa­
mente desconocido antes, e  irreal ahora 
humedecido de milagro siempre. Los ocho 
an ta s son (ratos y  expresivos, llenos de 
diafanos aciertos, envueltos en una vana 
nublosidad atravesada por rayos de sol que 
amenguan sus limites, con su música melan­
cólica, con fragancias de ayer y  sugestiones

99  de misterio, y  casi extática entre los plie­
gues de sus ecos adormilados.

Ese mundo es totalmente nuevo para el 
poeta, y  resplandece en sus poemas ama­
bles con suaves reflejos, com o renovacio­
nes de antiguos paisajes inmóviles en el 
rodar del tiempo. Hay momentos en que 
ese Londres, multiforme, que descubre, no 
parece ser sino trozos aislados de realidad, 
envueltos en el sedoso algodón de la nie­
bla que suaviza sus trazos, y endulza sus 
ángulos, dulcificando sus líneas bajo el cie­
lo cercano y  frío que los protege como un 
manto piadoso de acero. Así está ‘M oo'agu 
Square”, que se nos aparece de golpe, que 
rueda ante nuestros ojos como la revela­
ción de un “ film”  sin repetición, ennoble­
cido de recuerdos indolentes, que se ensan­
cha al fin de los pausados bulevares que 
abren en ella sus impacientes perspectivas. 
Lugar para soñar sin ruidos, para cantar 
casi sm palabras, para dejar que el celebro 
se acomode a la plácida arquitectura de sus 
fantasías, envuelto en el silencio acogedor 
entre el pueblo de sombras que lo atra­
viesan.

poder volver a gustar las dulzuras entrevi 
tas, ni renovar las impresiones apenas ac 
vmadas. Un viaje es siempre eso: un deafi 
apresurado de emociones, de las que se I 
jan algunas, largamente, mientras las otrs 
van empalideciendo tras el velo del tica 
po, como restos inconexos de un sueño, E 
a t e  momento, el poeta expresa su estad 
de espíritu sin detenerse en nada, sin teco 
tmr, expresamente, ningún espectáculo. Aqt 
y  allá son palabras que señalan el lúas 
de sus inspiraciones, sin especificar el siti 

“  f e * » » »  partmt

*>or * «  vm t un día con  e l alma
[sus pe n*

y  esa dura vereda ascendí sorprendido

AHi estuve con anatas una tarde di 

preguntando al destino el

"A  tí, Montagu Square, levanto estas 
. . . [palabras

ae mi Am enca Hispana, con intención 
[d e olvido,

con rastros de memorias, y  ajadas
. , [emociones

y cálculos sombríos,
pues vine a ti, otra noche, con el alma
.__ _ , [suspensadrsde la costa, donde

Tristón durmió aquel sueño que no 
[tiene estaciones 

y  en que e l  oleaje arrecia cada día 
[que

trayendo los horribles suspiros de los 
[nunca”.

"Saint James Parir, asoma a sus paginar 
<on imprecisos contornos, poblados de nes- 
talgia, en que “de esta nube colada entre 
la niebla van del Oeste al Este sin tiempo, 
sm descanso, ni palomas”. Cuatro palabras 
de sutil elocuencia que surgen como cándi-

, ' —----  periumes,
sin prisiones ni hierros, que se dibujan en 
sd en co  en el aire liberto. Y  más allá 
Kensington Garden”. entre los reposos de 

Londres un domingo tranquilo, en que, de­
liciosa^ “ las muchachas celesta  meriendan 
ra la hierba” repitiendo con seguro trazo 
de presente las escenas que ha vivido siem­
pre desde su creación secular. Verdad es 
que este color que lo sorprende com o el de 
las gastadas tricornias, es algo sin par para 
sus qjos acostumbrados a paisajes caüen- 
tes>„ ' ierras verdes de esmeralda y  esca­
ma , y  de más allá, todavía, del “noble 
monte donde reside siempre viril, la sacra 
fuerza . Pero aquel recuerdo lejano que en­
turbia un poco la serenidad de este espec- 
tacul* no alcanza a desviar la sugestión que 
brota de “Kensmgton Garden". inmóvil en 
su extática contemplación, igual y  distinto 
siempre, penetrado de substancia lírica, des­
u d a n t e  de indecisas fragancias de hojas 
secas descendiendo ra  el aire pesado ra 
ritmos horizontales y  lentos que se despla- 
zan f 1* silenciosos descensos.

-Picadilly Circus”  es lo contrario. AquímnfiKton ai i x

dei 
[cuerpo*.

Asi van escalonándose esas ncstalmra 
vivas que siguen al poeta tfespué. d e 1 ¿  
deam bulara por aquellas tierras dificiles v 
encantadoras. Apretadas ra el verso, viven 
con su propio impulso, discretamente, como 
flores sin nombre asomadas al cuello del 
vaso que las contiene. Son nostalgias irre­
dimibles, memorias sin violencias, revividas 
ra ritmo armonioso, nenas de srapiros es­
condidos, temblorosas de fulgores r y n t~  
llenas de confusos recuerdos, tallad.. en rá-

apresurados, sin 
otra relación ni parentesco que el común 
denominador que las unes imperceptible- 
mente. La sugestión de Londres, la ciudad 
fna y  nebulosa, plena de interrogaciones, 
se ha 'revelado a este sentimental latino 
que un día llegó a ella sin saber lo que 
lo esperaba, con el alma virgen a 
las sorpresas, con la ingenua y  limpia mi­
rada ansiosa de detraerse ra  todos los um­
brales misteriosos, en donde se adormecen 
remotos paisajes de suaves alegorías. Así, 
puede decir, ¡adiós!, quizá para no volver­
los a ver, jamás, a aquellas temas que 
vuelve a recordar para despedirse de ellos;
“Con todos tus recuerdos, tus piedras, fus

[aceras,. ___ — ’ ---CzUICIl- r -------
^ r 3 r r e\ COm°  mdecisos perfum o, A bóles, tus barcos fussm prisiones ni hierros, que se dibujan er peregrinos

¡a confusión, el ruido, lo  h a ^  ^  J X 1 CTePus™>0*- "* ■  “ toy tejiendo
dei m undo, entre m V t u d ^ a g i t ^ T  »  -

•TABON SOL es bondadoso con su ropa. Su espuma 
tapida hace agradable y Iiviano e, layado

F R A G A N C I A  de  e s t e  
persiste suavemente en la ropa.

U B E E  IM PUREZAS, y
s e r  un p r o d u c t o  d e  C í a

C O N F I A N Z A

L A  F R E S C A
n o t a b l e  j a b ó n

ES

ai

E S  D E

’ ------^  ei centro
dei mundo . entre multitudes agitadas ñor 
deseos sm fronteras, donde se siente:

“e l olor sin fragancia y  sin ecos 
despiden los trajes de socios

V  r i . ____  _ . [marineros
y  de unas arrugadas blusas de perca-

[fina”.
el n“ remaP'>mn ra que
el peregrino extrema su aislamiento, no lo­
gra adormecer una sola de sns ansias me- 

P d r t í  turbión que hier- 
vfe en su redor con desagradables 
Pocas veces pueden haberse apuntado oh-
servaoones *“  exact*> de ese ambienta de 

“ i*” *0- “  todos .e  mue-vra com o sombras sm gobierno, al compra 
de gaitas y  de orquestas, y  de vioünes i n s ­
t a  com o los ciegos”. Nada delicado ni se­
ráfico, ninguna suavidad íntima, ninguna 
j* «  indolente redime la pesadilla X

tumnItn« 0- tespire- 
aon  angustiada de loa instintos, retenidos 
largo tiempo ra  forzados descansos. Será 
necesario libertarse de esa encrucijada, dar 
' l “ í ? Ida, * “ te girar malstrómico, para 
,.^ UP̂ rar b .l “ Peranra de gozar la vida, la vida tranquila:

“y  sentir e l  períume de u n »  cabello»
[de ámbar

gustar un cigarrillo rubio com o una raña 
y  ver la corva dulce de un cuello de  

[azucena” .
Y  después, brotan los adioses, duros y  

a tales, com o que no hay otro remedio, sin

____ [mástiles,
tus torres agrisadas, tus siniestras recodos, 
tus angeles rebeldes, tus niñea caprichosos, 
tus lloviznas, tus risas, tus m a n »  y  cinturas, 
tu d é lo  sobre e l rebol celeste de la vida, 
estoy háden lo, ¡oh  Londres!, un paquete 

[d e ensueños!
Ese paquete de sueños lo  ha traído en­

tre sus valijas, com o algo áureo y  lírico 
que muestra, maravillado, como las anti­
guos aventureros, los regalos fantásticos de 
tierras increíbles. N o habrán sido 
las impresiones recibidas, pero »n— se 
destacan por su delicadeza y  finura, y  por 
su insistencia, frescas mucho después, 
ndas a su memoria, como brotadas, silen­
ciosamente, ra  cándidos sortilegios, purifi­
cadas por el hechizo de lo  distante y  lo 
lejano. Asi vuelven a revivir ra  sus poe­
mas, sus amables visiones, antes de que 
muchas de ellas vayan disipándose ra  el 
danm io de lo  común, y  perdiéndose, in­
sensiblemente, absorbidas por el resurgir 
de nuevos crepúsculos. 'Ya estoy tejiendo

go otras nostalgias”, adivinando ^ue no 1c 
queda Otra cosa que retener ra  la música 
de Ira estrofas que el encanto del bien 
gastado, apenas entrevisto, que no quiere 
™  y  que ha de acompañarlo durante mu- 
cno tiempo.

“Oh Londres, oh infinita variedni de /ra
_  [/a ce*
Oh herotca aguda torre y  muraría del t ie n ­
de o  traje, oh misterio, un perfum e en ef

y  en  e l pañuelo mn n a tío  d e  á
Oh Londres, ¿cóm o hacerte

que mantenga fervientes toa ririnoa de

[«
in  « 

ped io

Ahora, que ha vuelto, siente, im perio.- 
la necesidad de todo aquello: “ tengo des­
esperanzas com o ramas quebradas”, “tengo 
guardada, simple, la gracia de tus niñas* 
os puentes, e l gin con limonada, 
salir al Strand. ir al parque del Regente 
andar por los embarcaderos, “ver los blan­
cos anada del Lago Serpentina’  y  escu- 
efi«r, en la tarde, predicar ra  los parques

el recuerdo de Londrsa, el suave rememo- 
*  *  TO revelaciones, de sus imágenes 
“ «rtaTg»»*, que han quedado allá, y  que 
sólo reviven ra la lejanía com o suaves p ro  
lougacronra de cándidas ritornelos. Asi 
quedara este libro, rítmico y  nostálgico 
que el poeta estrecha contra su corazón 
como si fuera un ramo de flores.

Alberto LASPLACES.
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T A U Z A N Por E dgar R ice Burrougi.s

•ESTAMOS AUMENTADOS POR ENERGÍA ATOMICA, CON- 
FIRM0.*TENEMOS SUFICIENTE ENERGÍA COMO PARA 
HACER MARCHAR NUESTROS MOTORES DURANTE 

.C IN C U E N T A  A N O S ?

•NUESTRA AVENTURA LE INTERESARA A DO.rfOR OUE NO, 
VIENE CON NOSOTROS?* PROPUSO MC-RRETtO SIENTO, 
DOCTOR; REPLICO TARZAN, PERO MI HOGAR ESTA EN LA 
SELVA?

'E S  UNA LASTIMA''MURMURO MCRAE.DE PRONTO DUO 
CON INTENCKÍN,"W?UÍ EN ESTA CABINA HAY ALGO {WE 
DEBE UD.VER-*

SIN SER OBSERVADO POR T A R ZA N , MCRAE SALIO 
RAPIDAMENTE DE LA CABINA EMPAJANDO LA  
PUERTA DETRAS SUYO.

¿QUE SIGNIBCA ESTO, M CR AE?* PREGUNTO fVRIOSQ 
« A B R A  LA PU ERTA'LO  SIENTO TARZANJ'REPLI­

C O  M C R A E .

i a  »UD VENDRA CON NOSOTROS. 10  NECESITO.
' PERMANECERA PRESO HASTA (JUE ESTE­

M O S  EN ALTA M A R  -

* .% ¡M AS E F E C T IV A . P O K Q d l7Jmmm

m a s

fe c tív a
ublic idad

informativo^ 
noticioso/-

C . X . 3 2 ^
C X  32  «espalda o sus avisodores con una eficiente organización, que cubre 
un program o cuidodosom ente seleccionado, un in igualab le  servicio de no t i­
cias. bueno música, perfección de sonido y  lo mayor promoción radiotelefónica. 

Todo ello s ign ifica: gran audiencia y mayores ventos.

I

_



i m m
ENAGUA en jersey d« 
seda ¡ndemallable cor 
detalles de encaje, co­
lores blanco, salmón y

talles 4 4  al 5 2  S 8 . 3 0
BO M BA C H A  haciendo 
juego; n  n n
t a l le s  4 4  a l 5 2 $ | | . 0 U

Fina ENAGUA en jersey 
de seda vainillado, co- 
,orf s b la n c o ,  sa lm ón , 
cieio y negro; talle 52
$ 7 . 3 0 .  4 8  y 5 0  | J  n  a
$ 6 8 0  4 4  y 4 6  j O . Ü Ü
BOMBACHA haciendo 
juego; talle 5 2  $3 .6 0
48 y so $3.40 a  nn
4 4  y 46  s j . y n

Rico CAMISON en jer­
sey de seda ¡ndemallable 
con detalles en encaje, 
colores blanco, salmón

M o d e rn a  
E N A G U A  en 

4 jersey de seda 
¡ndemallable 

con detalles en 
jersey c a la d o ,  
colores blanco, 
sa lm ó n , c ie lo  
y negro; talles 

44  al 5 0

Delicado
CAMISON en
jersey de seda 
con detalles en 

tul, colores 
blanco, salmón 
y cielo; talles 

44  a l 52

sedo milanes, colores 
blanco, rosa, cielo y 
aegro; talle 5 2  $ 6  20

Bonito C A M I S O N  en 
jersey de seda inderra- 
Hable con  detalles en 
jersey satinado, colores 
blanco, salmón y cielo, 
talles 4 4 a l 5 0  4 A  E n

r BOMBACHA |
juego
talles 44  al 52  $

haciendo

BOMBACHA

E N A G U A  en jersey de 
seda ¡ndemallable, co lo ­
res blanco, salmón, cielo 
V negro, talle 52  $ 4  50
48 y 50  S  4.00
44  al 4 6  $

BOMBACHA i
juego
talles 44  al 5 0  $

POR UCENCIA 
A N UA l D f l  

PERSONAL CERRADO 
DURA N TE TODA 
IA  SEMANA DE 

CARNAVAlREDUZCA SU PRESUPUESTO c o m p r a n d o  A l CONTADO haciendo

EN N U E S T R A S  
T RES  CASAS

CASA MATRIZ
A* AGRACIADA 2302  

ESQ. M. SOSA

s u c .  G O E S
Av. G al FLORES 2341 
Eso M. B ER TH ELO T

SUC. CORDON
Av. 18 de JULIO 1601 
Eso. CARLOS ROXLO

C L I E N T E S  
m i INTERIOR 
E F E C T U E N  
sus COMPRAS 
C O N T R A  
REEMBOLSO
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